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Dedico este trabajo ǎƻōǊŜ άƭƻǎ ŎŀƳinos transitados por 
Perón en su accionar políticoέ,  

a las Compañeras y Compañeros militantes del 
Movimiento nacional, popular, democrático y 

latinoamericanista  
de Argentina y de LA PATRIA GRANDE. 

 
Muy especialmente a las y los trabajadores y militantes 

políticos jóvenes que con entusiasmo se han 
incorporado, en estos momentos difíciles de 

neoliberalismo, a la política y al gremialismo en 
Argentina y en América Latina. 

 
9ƴŎƻƴǘǊŀǊłƴ Ŝƴ Ŝƭ a;¢h5h t9whbL{¢! ǳƴ άah59[h 
9W9at[!wέ ǎƻōǊŜ cómo podemos y debemos trabajar 

para alcanzar, como alcanzó Perón, el éxito buscado en 
άƭŀ ŎƻƴŘǳŎŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀέ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ǉǳŜ ǇƻŘŀƳƻǎ 

aportar  
al conjunto del Movimiento Nacional 

lo mejor de cada una y de cada uno, para 
LA FELICIDAD DE NUESTRO PUEBLO Y LA GRANDEZA DE 

LA PATRIA ARGENTINA Y LATINOAMERICANA. 
 

thwv¦9 ά[! t!¢wL! 9{ 9[ h¢whέ 
ARGENTINO Y LATINOAMERICANO. 

Y LA PATRIA ARGENTINA Y LATINOAMERICANA 
NOS NECESITA CADA DÍA MÁS CAPACITADOS. 

 



 

SIEMPRE ME PREGUNTÉ:  

 ¿CÓMO PUDO SUCEDER ESTO?  

 
 
La òSecretar²aó estaba abierta al pueblo. 
Cuando empezamos nosotros a trabajar, recibimos a todo el que viniera, 
creando una organización que permitía a todos los argentinos, pobres, 
ricos, malos, buenos, blancos o negros, que viniesen allí a escucharnos.  
Yo los recibía a todos, los saludaba y después les decía qué pensaba yo y 
cómo creía que debían resolverse los problemas.  
Si llegaban diez, les hablaba; si llegaban dos, también les hablaba; si eran diez 
mil, mejor. Así el número fue sumando y cuando quise acordarme tenía el 
predicamento político que yo necesitaba para comenzar a accionar. (Perón, 
Conducción Política). 
 
ñQuiero referirme a la masa. Nosotros quizá seamos, en el orden político, los 
únicos políticos que en este país nos hemos dedicado a dar a la masa el 
sentido y el sentimiento adecuado para la conducción.  
Por eso nos ha obedecido, y han sido posibles un 17 de Octubre y un 24 
de Febrero en las condiciones de adversidad tremendas en que nosotros 
debimos afrontar esos actos decisivos de la vida del Partido Peronista. Si la 
masa no hubiera tenido las condiciones que tuvo, cuando el 17 de Octubre 
perdió el comando, perdió la conducción, no hubiera procedido como lo hizo. 
Actu· por su cuenta; ya estaba educadaò. (Perón, Conducción Política) 



 

 
άLa técnica de Perón se impuso en dos años de ardorosa lucha. 
Una vez en la presidencia, sin embargo, podía darse el peligro de 
que algunos despechados "especialistas" del sindicalismo 
tratasen de agrupar a los trabajadores con la vieja retórica y las 
viejas ideas tan bien estudiadas por ellos en la cátedra extranjera 
que los formó... y les pagó; y que para eso, intentasen presentar 
a la Secretaría como una oficina más del gobierno, fría y 
burocrática según el viejo Departamento Nacional del Trabajo 
que en 1943 había alcanzado el total y absoluto desprecio de los 
obreros argentinos.  
También había podido suceder que, ausente de la Secretaría el 
creador genial de la nueva doctrina y de la nueva técnica de las 
reivindicaciones obreras, los mismos dirigentes, aun los 
peronistas, volviesen a la vieja doctrina y a los viejos métodos, 
dominados inconscientemente o infiltrados por los otros.έ (Evita, 
La Razón de mi Vida) 
 
άEl General suele enojarse un poco conmigo por estas 
exageraciones de mi desordenada manera de trabajar.  
Pero... no puedo con mi genio. 
Él es amigo del orden y trabaja siempre con método y 
disciplinaέ. (Evita, La Razón de mi Vida) 



 

 
 

EL PUEBLO  

El Pueblo está constituido por hombres y 

mujeres libres; el Pueblo tiene conciencia de su 

dignidad, por eso es invencible y no puede ser 

explotado cuando es Pueblo.  

En el Pueblo todos tienen iguales privilegios; por 

eso, no hay privilegiados. Todo movimiento que 

aspire a hacer la felicidad de los hombres y de 

las mujeres, debe tratar de que éstos 

constituyan un verdadero Pueblo. Esa es la 

historia de los pueblos, en cuyo largo camino 

las masas han luchado por alcanzar la gran 

dignidad de llamarse Pueblos. 
(Eva Perón, Historia del Peronismo) 



 

LA TAREA CENTRAL: CONVERTIR A LA MASA EN PUEBLO 
Yo podría hacer una diferenciación fundamental, ante ustedes, de lo que es 
masa y de lo que es pueblo.  
Masa:  
1º) sin conciencia colectiva o social;  
2º) sin personalidad social; y  
3º) sin organización social.  
Esto es, para mí, masa.  
 
Pueblo:  
1º) con conciencia colectiva y social;  
2º) con personalidad social; y  
3º) con organización social.  
(Eva Perón, Historia del Peronismo) 
 

 
Revista MUNDO PERONISTA, Nº 4, pág. 47 del 01-09-1951 
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Primero quiero aclarar mi referencia a lo argentino y 
άƭŀǘƛƴƻŀƳŜǊƛŎŀƴƻέ ǇǳŜǎ ŎƻƴǎƛŘŜǊƻ Ŏƻƴ {ŀƴ aŀǊǘƝƴ ȅ Ŏƻƴ tŜǊƽƴ 
que sin la unidad latinoamericana, será muy difícil o imposible 
la felicidad de nuestro Pueblo y la grandeza de la Patria.  
Por otro lado valoro y propongo a la Doctrina Peronista o 
Justicialismo como la mejor alternativa al neoliberalismo 
ƳǳƴŘƛŀƭΦ !ŘŜƳłǎ άŜƭ ƳŞǘƻŘƻέ Ŝǎ ǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀ ŘŜ ƻōǊŀǊ ƻ 
άŎŀƳƛƴƻ ŀ ǊŜŎƻǊǊŜǊέ ǇǊƻǇǳŜǎǘƻ ǇƻǊ tŜǊƽƴ ǉǳŜ ŜƴǘƛŜƴŘƻ ǇǳŜŘŜ 
servir a todas y todos. Militantes o no.  
Durante muchos años he deseado contar con un método de 
acción política que permitiera avanzar mejor y más rápido en 
la tarea de la militancia política dentro del campo nacional, 
popular, democrático y latinoamericanista.  
Durante los setenta aprendimos que toda acción requiere una 
planificación, una ejecución y una evaluación para luego iniciar 
un nuevo proceso de planificación. Nos decían que la 
planificación y la evaluación son horizontales: se discute todo 
sin jerarquías. La ejecución es vertical: no se discute nada. Se 
realiza lo planificado y se aceptan las órdenes del responsable 
ŜƭŜƎƛŘƻ ǇŀǊŀ ƭŀ ƳŜƧƻǊ ŜƧŜŎǳŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻ ǇƭŀƴƛŦƛŎŀŘƻΦ ά/ƻƳƻέ Ŝƴ 
ǳƴŀ ōŀǘŀƭƭŀΧ  
Con el tiempo me di cuenta que, como veremos a 
continuación, el método peronista es mucho más amplio y 
completo. 
 
Los seres humanos necesitamos de la cooperación de otras 
personas para lograr determinados fines que nos 
proponemos. Cualquiera sea esa finalidad. O como dice Perón, 
άǇŀǊŀ ǊŜŀƭƛȊŀǊ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ƻōǊŀέΦ 5ŜǎŘŜ ƭŀ Ƴłǎ ǎƛƳǇƭŜ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ 
más compleja. EƴǘƻƴŎŜǎ ǎǳǊƎŜ άƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴέ ǇŀǊŀ ƭƻƎǊŀǊ 
entre esas personas la unidad de concepción o pensamiento y 
de acción de manera que quienes la integran vayan todos tras 
la consecución del fin propuesto. Para que la fuerza de todos 
vaya toda en la misma dirección: άǘƛǊŜƴ ǘƻŘƻǎ ŘŜƭ ƳƛǎƳƻ 
ŎŀǊǊƻέΦ άtŀǘŜŜƴ ǘƻŘƻǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ŀǊŎƻΧέ 
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Dentro de una organización se pueden hacer las cosas de 
ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ƳŀƴŜǊŀΣ ƻ Ŏƻƴ άƳŞǘƻŘƻέΦ !ǎƝ ŎƻƳƻ ƘŀŎŜ Ŧŀƭǘŀ 
άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴέ ǇŀǊŀ ƭƻƎǊŀǊ άƭŀ ǳƴƛŘŀŘέ ǉǳŜ ƭƭŜǾŜ ŀƭ ŞȄƛǘƻΣ ƘŀŎŜ 
falta tambiéƴ άƳŞǘƻŘƻέ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ ŘŜ ŎŀŘŀ ƛƴǘŜƎǊŀƴǘŜ 
ŘŜ Ŝǎŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ǎŜŀ άŎƻƻǊŘƛƴŀŘŀέ ȅ ƭƭŜǾŜ ŀ ƭŀ ǾƛŎǘƻǊƛŀΣ 
ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ Ŝƴ ǘƻŘŀ άōŀǘŀƭƭŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀέΦ  
 
/ƭŀǊƻ ǉǳŜ Ŝƭ άƳŞǘƻŘƻέ ǇŀǊŀ ƭŀ /hb5¦//Ljb th[N¢L/! ƴƻ Ŝǎ 
obra de quien realizó este trabajo sino de Juan Domingo Perón 
explicitado en su libro que lleva el mismo nombre. 
Esta tarea surge de una simple reflexión: si Perón nos dice 
άǉǳŜ ǳƴŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƛŘŜŀƭ Ŝǎ ƭŀ ǉǳŜ ǇƻǎŜŜ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜ 
ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴΣ ǉǳŜ ǇŜǊƳƛǘŜ ƭŀ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴέ debe existir el 
άƳŞǘƻŘƻέ ƻ ŎŀƳƛƴƻ ǉue nos conduzca, que nos lleve de la 
ŦƻǊƳŀ Ƴłǎ ǊłǇƛŘŀ ǇƻǎƛōƭŜ ƘŀŎƛŀ ƭŀ ŎƻƴǎŜŎǳŎƛƽƴ ŘŜ Ŝǎŀ άǳƴƛŘŀŘ 
ŘŜ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέ ȅ ŘŜ Ŝǎŀ άǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴέΦ  
Perón lo reconoce de la siguiente manera: άla teoría debe 
conformar un método de acción, además de un método de 
concepción, porque, por tratarse de una actividad creadora, de 
una actividad artística, el conductor no ha de conformarse sólo 
Ŏƻƴ ǳƴŀ ƳŀǊŀǾƛƭƭƻǎŀ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέΦ 
Ahora bien, Perón desarrolla en forma sintética sólo el 
ƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ άŎǳŀǊǘŀ ōƻƭƛƭƭŀέ (capítulo tercero de las 
ediciones oficiales) de CONDUCCIÓN POLÍTICA. 
Yendo en esa búsqueda me percaté que si bien Perón no 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƽ ŜȄǇƭƝŎƛǘŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ άƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέ ŎƻƳƻ ƭƻ 
hizo con el método de acción, los primeros peronistas 
incluyeron, seguraƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ǎǳ ǎǳǇŜǊǾƛǎƛƽƴΣ Ŝƴ Ŝƭ άǇƭŀƴ ŘŜ 
ŎŀǇŀŎƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 9{/¦9[! {¦t9wLhw t9whbL{¢!έ ǳƴŀ 
ƳŀǘŜǊƛŀ ŘŜ ŘƻŎŜ ŎŀǇƝǘǳƭƻǎ ǉǳŜ Ŝƭƭƻǎ ǘƛǘǳƭŀǊƻƴ ά¢;/bL/! 59 
!5h/¢wLb!aL9b¢hέΦ ! Ƴƛ ŎǊƛǘŜǊƛƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ŘŜƭ 
άƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέ ƻ ŎƽƳƻ ƭƻƎǊŀǊ άƭŀ ǳƴƛŘŀŘ Ře 
ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέ ŀ ǘǊŀǾŞǎΣ ǇǊƛƳŜǊƻΣ ŘŜ ǘǊŀƴǎƳƛǘƛǊ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀΣ --άŜƭ 
ǇǊƻȅŜŎǘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻέ--Σ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƭǳŜƎƻ ǎŜŀ άŎƻƳǇǊŜƴŘƛŘŀέ ȅ 
άǎŜƴǘƛŘŀέΣ άƘŜŎƘŀ ŎŀǊƴŜέ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ŦƛƴŀƭƳŜƴǘŜ ǎŜŀ άǇǊŀŎǘƛŎŀŘŀέ 
ƻ ƭƭŜǾŀŘŀ ŀ ƭŀ ǇǊłŎǘƛŎŀ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ άƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴέΦ 
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Ellos lo expresaron así:  
ά9ƭ ŀŘƻŎǘǊƛƴŀƳƛŜƴǘƻ όƭŀ ǘǊŀƴǎƳƛǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀύ ǘƛŜƴŜΣ Ŝƴ ƭƻ 
que se refiere al predicador (al militante político), una triple 
función: 
---Proporcionarle un esquema general de la doctrina 
peronista. 
---Enseñarle la teoría y las formas de ejecución de la misma. 
---tŜǊǎǳŀŘƛǊƭƻ ŀ ǾƛǾƛǊ ȅ ǇǊŜŘƛŎŀǊ ŘƛŎƘŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀέ ό¢ŞŎƴƛŎŀ ŘŜƭ 
Adoctrinamiento, tema 2.4). 
 
tƻǊ ǵƭǘƛƳƻΣ ǎƛƎǳƛŜƴŘƻ Ŝǎŀ άƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴέ ŜƴŎƻƴǘǊŞ ǳƴ 
άŜǎǉǳŜƳŀ ŘŜƭ a;¢h5h 59 !//Ljbέ Ŏƻƴ Ŝƭ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ǎǳōǘƝǘǳƭƻΥ 
ά28. ESCUELA SUPERIOR PERONISTA. Temas de conducción 
política. Elaborados por alumnos del segundo curso 
extraordinario para la formación de cuadros peronistas para 
ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ǇŜǊƻƴƛǎǘŀǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎΦ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎ мфррέΦ  
Trataré entonces, reconociendo explícitamente algunas 
repeticiones, de desarrollar temas referidos al método en 
general, para tratar luego el método de concepción y el 
ƳŞǘƻŘƻ ƛƴǘǳƛǘƛǾƻ ǇŀǊŀ ŎƻƴŎƭǳƛǊ Ŏƻƴ Ŝƭ άŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻέ ŘŜƭ 
ŜǎǉǳŜƳŀ ƳŜƴŎƛƻƴŀŘƻ ǎƻōǊŜ Ŝƭ άƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴέ ŎƻƳƻ ǾŜǊł 
en el apartado cuatro.  
 
Mi humilde tarea sólo ha consistido en la autoría del armado, 
la recopilación y ordenamiento de los textos de Perón y de los 
primeros peronistas sobre el tema, para facilitar su 
comprensión a las y los ciudadanos argentinos y 
latinoamericanos para lograr lo antes posible la definitiva 
FELICIDAD DEL PUEBLO Y LA GRANDEZA DE LA PATRIA 
ARGENTINA Y LATINOAMERICANA. 
Espero haberlo logrado aunque sea en parte porque para 
tŜǊƽƴ ¢h5h Ƙŀȅ ǉǳŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊƭƻ άŎƻƴ a;¢h5hέΦ Porque άƭŀ 
ŎƻƴŘǳŎŎƛƽƴ ǎƛƴ ƳŞǘƻŘƻ ƴƻ Ǿŀ ŀŘŜƭŀƴǘŜέΧ 
Lic. Antonio Rougier 
25 de agosto de 2017 
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Método de la conducción. 
La cuarta bolilla es el ñm®todo en la conducci·nò: la 
situación, la información, los estudios bases, la observación 
objetiva y la observación subjetiva. Apreciación de la situación, 
la premisa, el análisis y la síntesis. La resolución y el plan de 
acción; y las disposiciones, la ejecución y el control. 
Así está toda la teoría sobre el método de la conducción. La 
conducción tiene un método. Así como los cirujanos tienen sus 
métodos, los clínicos, los ingenieros los suyos, la conducción 
tiene un método al cual hay que ajustarse; no es nuevo. 
Descartes, hace más de cuatrocientos años, hizo la enunciación 
definitiva y permanente del método. Es el autor del método. 
La conducción sin método no va adelante. El método de la 
conducción, como es un método de acción, está basado en la 
observación de la situación, en su análisis, o sea en la 
apreciación, en su consecuencia, o sea la resolución (cómo se 
va a resolver el asunto), o sea el plan, y después la ejecución, y 
ver y comprobar cómo se realiza. Todo eso es el método de la 
conducción. 
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Nota: Toda actividad, tarea o emprendimiento se puede hacer de manera 
improvisada o con método. 
Ya lo veremos más en detalle pero todo ƳŞǘƻŘƻ Ŝǎ ǳƴ άŎŀƳƛƴƻέ ȅŀ 
ǊŜŎƻǊǊƛŘƻ ŀƴǘŜǎ ǇƻǊ ƻǘǊƻǎ ȅ άŎƻƴ ŞȄƛǘƻέ Ŝƴ ǳƴŀ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ŘŜ 
manera que esa experiencia positiva pueda servir de ejemplo a imitar. 
bƻǎƻǘǊƻǎ ǇǊŜǘŜƴŘŜƳƻǎ ŀƴŀƭƛȊŀǊ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀƳŜƴǘŜ Ƴłǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜ άŜƭ ƳŞǘƻŘƻ 
ŘŜ ŎƻƴŘǳŎŎƛƽƴέ ǇŜǊo Perón, con su extraordinaria erudición práctica, hace 
referencia a diversos métodos o caminos que considero valioso tener en 
cuenta siempre. 
 
tǊƛƳŜǊƻ ƴƻǎ ŀŘǾƛŜǊǘŜ ǉǳŜ Ƙŀȅ ǉǳƛŜƴŜǎ άƛƴǾŜƴǘŀƴέ ƳŞǘƻŘƻǎ ƻ ŎŀƳƛƴƻǎ ƻ 
ŎƽŘƛƎƻǎ ǎƛƴ ŎƻǘŜƧŀǊƭƻǎ Ŏƻƴ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘΦ ;ƭ ǎƛŜƳǇǊŜ ǇǊƛƳŜǊƻ άǊŜŀƭƛȊƽέ ŀƭƎƻ ȅ 
ŘŜǎǇǳŞǎ ŜȄǘǊŀƧƻ ƭŀǎ ŎƻƴŎƭǳǎƛƻƴŜǎΦ tǊƛƳŜǊƻ άǊŜŀƭƛȊƽέ ƭŀ ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ 
económica y luego la propuso.  
Se refiere aǉǳƝ ŀ ƭƻǎ άŎƽŘƛƎƻǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻέ ȅ ŀ ƭŀ άǊŜŦƻǊƳŀ ǎƻŎƛŀƭέΦ tŜǊƻ 
ǘŀƳōƛŞƴ ŀƭǳŘŜ ŀ ŎŀƳƛƴƻǎ ƻ ƳŞǘƻŘƻǎ ǉǳŜ ǎƻƴ άǊŜŀƭŜǎέ ǇŜǊƻ ƴƻ ŎƻƳǇƭŜǘƻǎ ƴƛ 
ƭƻǎ ƳŜƧƻǊŜǎ ƻ άƛŘŜŀƭŜǎέΣ ŎƻƳƻ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀ ŎŀǇŀŎƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ 
obreros. 

 
EL MÉTODO IDEAL Y EL MÉTODO REAL. 
ñÉsa sería para el porvenir la base de experiencia, que es la unión real, la 
base empírica sobre la cual habrá de conformarse en el futuro un verdadero 
código de trabajo, al contrario de aquellos que se decidieron siempre por 
emplear el método idealista e hicieron códigos de trabajo, muchos de los 
cuales no fueron leídos más que por el autor y algunos de sus familiares, 
pero que en el campo real de las actividades del trabajo no tuvieron nunca 
aplicación en ningún caso. Hombres de excelente voluntad como el doctor 
Joaquín V. González, de extraordinario talento, escribieron una admirable 
obra que no ha sido aplicada jamás, porque es un método ideal. Nosotros 
vamos por el camino inverso; vamos a establecer tantos convenios 
bilaterales, tantos convenios con comisiones paritarias de patronos y 
obreros, que nos den racionalmente lo que cada uno quiere y puede dar en 
ese sentido de transacción, para llegar a un punto de apoyo sobre el cual 
moveremos en el futuro todas las actividades del trabajo argentinoò. (Per·n, 
Doctrina Revolucionaria, 1.6 Orden Jurídico).  
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La reforma social se encaró casi empíricamente, sobre el camino. Se 
encaró en la única forma en que podía encararse una reforma social; no por 
el método ideal, porque todavía estaríamos planeando cómo deberíamos 
realizarla, sino por el método real, viendo lo que era necesario hacer y 
poniéndose a realizarlo inmediatamente, única manera de poner al día, sin 
pérdida de tiempo, el problema de la justicia social en nuestra tierra, que ya 
estaba en tren de provocar reacciones que quién sabe a qué extremos 
podían haber llegado, con pérdida para todos los argentinos, sean éstos 
ricos o pobres.  
Nuestro movimiento no es una renovación más, igual a las tantas que se 
han sucedido en el país desde la época de la Independencia. Es un 
movimiento constituido por una conciencia social nueva para el país; es el 
resultado de un análisis y de un plan ejecutado paulatinamenteò. (Per·n, El 
Movimiento Peronista, 6.6.- Justicia social) 
 
ñNosotros hab²amos visto crecer a nuestros operarios y formarse en el dolor 
del taller, en la necesidad de trabajar desde chicos. Eso, como método 
empírico, llena una parte solamente de la enseñanza. Es necesario 
acompañar a ese método real de un método ideal, es decir, darle también 
los conocimientos necesarios para que el operario no termine muriéndose o 
jubilándose de operario, sino que tenga abierto el horizonte para ir 
perfeccionándose en sus conocimientos, y con ello ir aumentando sus 
posibilidades de ir sumando a su capacidad manual la capacidad intelectual 
que hace grande y convierte en artesano al más modesto de los operarios si 
es hombre o mujer capaz de progresar por sus conocimientos generalesò. 
(Perón, Movimiento Peronista, 5.2. trabajo) 
 
EL MÉTODO ARGENTINO 
Nota: 9ƴ Ŝǎǘŀ ƻōǎŜǊǾŀŎƛƽƴ ƴƻǎ ǇǊƻǇƻƴŜ Ŝƭ άƳŞǘƻŘƻ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻέΣ ōŀǎŀŘƻ Ŝƴ 
άƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŀǊƎŜƴǘƛƴŀέΣ ǇŀǊŀ ŜƴŎŀǊŀǊ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ȅ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǘŜƳŀǎ 
ŀǊƎŜƴǘƛƴƻǎ Ŏƻƴ άǳƴ ƳŞǘƻŘƻ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻέΣ Ŝƴ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ŀ ŎƻƴŘǳŎƛǊƴƻǎ ȅ 
juzgarnos con el método europeo o norteamericano que tienen 
parámetros de otras realidades. 
 

ñA los argentinos hay que enseñarles con un método argentino. Los 
argentinos poseen una idiosincrasia distinta, una inteligencia diferente, 
viven en otro medio, piensan de otra manera y sienten de un modo distinto. 
Eso es lo que debemos crear. Nuestros hombres y mujeres educadores 
deben crear, no adoptar: cuanto más, deben adaptar. Pero debemos crear 
lo nuestro. Hay que crear nuestra escuela y hay que imponer nuestra 
enseñanza.  
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Nuestra finalidad en esta importante actividad del espíritu nacional es llevar 
a la población al conocimiento de nuestra cultura nacional, a conservarla y 
engrandecerla.  
Para tal formación, considera el método por la enseñanza y por la 
tradición. Así, tratará de incidir en la Universidad, en la escuela, en los 
colegios, conservatorios, escuelas de artes, centros científicos y centros de 
perfeccionamiento técnico para la enseñanza de nuestra cultura; como así 
también tratará de incidir sobre el folklore, las danzas, las efemérides 
patrias, la poesía popular, la familia, la historia, la religión y el idioma, para 
la conservación, por tradición, de nuestra cultura popular. 
Esa conservación de la cultura popular, esa conservación de la cultura 
confiada a los museos, a los archivos y a las bibliotecas, ha de 
incrementarse en sentido no sospechado. Para el fomento integral de 
nuestra cultura, que es la base espiritual de nuestra nación y la base para el 
verdadero sentimiento popular, tendremos los centros de difusión de bellas 
artes, letras y ciencias; conferencias radiotelefónicas y centros de 
investigación científica, literaria, histórica, filosófica, ideológica, artística y 
filológica, como así también las academias de ciencias, letras, artes, historia 
y lengua, creencias religiosas, literatura popular y tradiciones familiares 
regionales.  
Este aspecto del alma nacional ha sido un poco descuidado hasta ahora. Es 
necesario volver por los fueros de nuestra propia nacionalidad, conservando 
y enalteciendo los propios valores de la nacionalidad.  
No debemos conformarnos con imitar lo que otros han hecho, sino que 
debemos dedicarnos a crear nuevos valores que representen la cultura 
argentina.  
Forman nuestro patrimonio cultural: la historia, el idioma, la religión, el culto 
a la familia, la poesía popular, el folklore, las danzas del pueblo y la 
devoción a las efemérides patrias. Hay que propulsar el conocimiento del 
origen y desarrollo de la historia patria, remontándola a la conjunción de los 
elementos civilizadores que en ella intervinieron. Las tradiciones familiares, 
tan unidas a nuestra religión, deben ser atendidas y exaltadas, al considerar 
a cada individuo como jefe efectivo o en potencia de ese núcleo básico, ya 
que cuanto más perfeccionado esté en su educación y funciones, mayor 
será el nivel de cultura de la ciudadanía.  
Conste que no queremos una cultura oficial ni dirigible. No queremos 
moldes uniformes a los que deban sujetarse nuestros intelectuales, artistas 
y científicos. No queremos hombres o mujeres adocenados y obsecuentes a 
una voz de mandoò. (Perón, Movimiento Peronista, 6.2. educación) 
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EL MÉTODO DEL FRAUDE, EL ENGAÑO Y LA TRAMPA: EL DE LA 
POLITIQUERĊA, EL DE LOS QUE òUSANó LA POLĊTICA EN BENEFICIO 
PROPIO, DE GRUPOS O CORPORACIONES. 
 
ñLos viejos partidos consideraron la elección como un fin. Todo convergía 
en ella, y allí terminaban todas las inquietudes y los afanes. 
Por eso no tuvieron planes de gobierno, ni inquietudes nacionales, ni les 
interesó seriamente la educación cívica y social del pueblo. 
Elaboraban una plataforma política de promesas circunstanciales; 
mantenían una organización meramente electoral, y sus caudillos se 
encargaban de instruir a sus hombres y mujeres en los métodos del 
engaño y la trampa, cuando no en las distintas maneras de preparar los 
diversos fraudes de antes, durante y después de las elecciones. 
El mal que siempre aquej· a la óópol²tica criollaò fue su sentido 
unilateralmente electoralista. 
Por eso no les interesaron los objetivos del país, ni se preocuparon de forjar 
una doctrina destinada a servirlos. 
La carencia de objetivos propios y de propia causa hizo posible la ignominia 
que cubrió a hombres, a mujeres y políticos al servicio de causas e 
intereses foráneos. 
El Movimiento Peronista ha revolucionado las formas y el fondo de la 
política nacional. Para ello le ha bastado realizar una acción política integral 
con fines y objetivos nacionales. Colocó a su frente las tres grandes 
banderas de la causa argentina: la justicia social, la independencia 
económica y la soberanía política. 
Sus realizaciones políticas, sociales, económicas y culturales posibilitaron la 
afirmación y consolidación de sus postulados doctrinarios. 
Desde el gobierno, mediante una planificación adecuada, cumplió 
ampliamente su programa doctrinario, transformando las masas inorgánicas 
en un pueblo organizado. 
Terminó con las trenzas, con los caudillos y con sus consecuencias, que 
eran la inmoralidad y el fraude en todas sus formas. 
Inculcó una doctrina que sirviera de la mejor manera a la acción integral y a 
esas banderas reivindicatorias. 
Puso en marcha la enseñanza del civismo en las escuelas peronistas, 
ateneos y escuelas sindicales, destinados a elevar la cultura cívica y social 
del pueblo. 
Anunciamos que el fraude terminaría en la República y el fraude terminó. 
Anunciamos que habíamos de cambiar la sensibilidad política, y la hemos 
cambiado. Hemos hecho ya desaparecer el comité, la empanada, el vino y 
el juego. 
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Se hizo necesaria la reestructuración política para volver a la prístina pureza 
de nuestra Constitución y liberar a hombres, a mujeres e instituciones de los 
vicios y corruptelas a que los habían conducido largos períodos de engaño, 
de fraude y de debilitamiento de nuestros recios sentimientos de criollos 
acostumbrados a fiar en nuestros propios medios y a confiar tan sólo en la 
providencia de Dios. 
Ahora sabe el pueblo que el gobierno es suyo; que los actos de su gobierno 
responden a sus propios deseos y aspiraciones, y que tiene asegurada el 
arma de su voto libre para impedir que se entronicen en el poder 
gobernantes que no sepan o no quieran interpretarlo. 
Así nuestro sistema republicano tiene hoy su más alta expresión, desde que 
el gobierno ha dejado de ser posesión de la oligarquía, y modestos hombres 
y mujeres del pueblo, con su extraordinario sentido común, integran los 
cuadros de todos los poderes del país y de sus representaciones en el 
extranjero. 
Se habla hoy del afán incesante de luchar por la conquista de lo que es 
nuestro, del afán incesante de acercarnos al dolor de la tierra criolla que 
gime más y más desde hace cien años por la libertad que nos han 
enajenado esos culpables, que se vieron obligados al ostracismo por su 
propia vergüenza. 
Hay una nueva mentalidad en el pueblo argentino y esa nueva mentalidad 
habla de distinta manera; no se habla ahora de los negocios que sumen al 
pueblo en la miseria, sino de los negocios destinados a elevar el ñstandardò 
de vida de nuestras poblaciones del interior. 
Hemos enaltecido el nombre de la Patria; hemos abierto sus anchas puertas 
a la humanidad, enceguecida por el odio y quebrantada por el hambre, y 
hemos cerrado nuestros oídos y nuestros corazones a la infamia; hemos 
cumplido la consigna de asegurar una patria económicamente libre, 
socialmente justa y políticamente soberana. Hemos hecho todo eso y 
mucho más nos queda por hacer. 
La moralización política y la valorización del pueblo y del ciudadano traerán 
consigo un sentido de la ética indispensable a toda democracia organizada. 
El fraude y toda suerte de combinaciones y componendas políticas que 
entronizaron la venalidad como sistema darán paso a la honestidad y 
corrección de procedimientos, que afianzarán las instituciones. 
Cuando los hombres y las mujeres no tienen nada propio que defender, a 
menudo suelen ser instrumentos de la defensa ajena, simples mercenarios 
de la traición. 
Queremos que cada habitante de cualquier provincia del país se sienta 
orgulloso de su nombre de provinciano, del mismo modo que se siente 
orgulloso de su egregio apellido de argentino. 
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Para consolidar esta tarea y consolidar la coincidencia fundamental del 
pueblo y del gobierno, restituimos a la ciudadanía todos sus derechos, 
restaurando nuestro auténtico sistema democrático de gobierno. 
Es el producto de utilizar la política como un medio de servir a la 
colectividad y al país, y no como un arbitrio para satisfacer intereses 
personales, de círculo o de clase. La política se ennoblece al servicio de la 
Patria; se envilece al servicio de los hombres. 
En este momento podemos afirmar que, gracias a la unidad permanente de 
nuestra acción, el nombre de la República Argentina es conocido y 
respetado en todos los pueblos de la tierraò. (Perón, Movimiento Peronista, 
7.3. Soberanía política) 
 
EL OTRO MÉTODO O òCAMINOó. EL QUE NOS PROPONE PERÓN. 
 
Con CAPACIDAD Y VIRTUDES, enfrentar al insidioso método de la 
calumnia, la difamación y la infamia. 
ñLa Escuela Superior Peronista tiene por misión encarar la formación y 
preparación de nuestros dirigentes en las tareas de gobierno y la 
capacitación de los mismos para LA CONDUCCIÓN POLÍTICA. Con ello 
perseguimos desterrar el caciquismo y el caudillismo, para reemplazarlos 
por la conducción honrada y racional, haciendo de aquel oficio obscuro e 
intrascendente, que envileció la política por tantos años, una actividad noble 
y elevada, destinada a ser ejercida por ciudadanos humildes, pero sabios y 
virtuosos. 
Representa el comienzo de una nueva etapa en las actividades políticas 
argentinas. Suprimidos el fraude y las inmoralidades, nos resta ahora 
terminar con los sistemas que conducen a ellos.  
En esta escuela han de formarse los hombres y las mujeres que, con 
CAPACIDAD Y VIRTUDES, han de enfrentar a nuestros adversarios, que 
aun usan el insidioso método de la calumnia, la difamación y la infamia. 
Intentamos así desterrar de la política argentina el sistema de la falsedad y 
el engaño, para instaurar el de la sinceridad y la lealtad.  
Buscamos organizar una fuerza que, intelectual, espiritual y materialmente, 
sea una garantía para el pueblo argentino.  
Nos proponemos transformar una masa inorgánica en un pueblo 
organizado, con alto nivel de cultura cívica y una amplia conciencia social. 
La creaci·n de las ñEscuelas Peronistas", ñAteneos Culturalesò, ñCursos de 
Elevación Cultural", ñCursos de Capacitaci·n" y ñEscuelas Sindicales" est§ 
destinada a ese objeto, reemplazando los antiguos ñcomit®s", de tan triste 
memoria. 
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La Escuela Superior Peronista es el instituto superior de cultura justicialista 
y está destinada a dar orientación integral y uniforme a toda nuestra cultura 
políticaò. 
(Revista ñMundo Peronistaò, Año 1, Nº 1, 15 de julio de 1951) 
 

 
Nota: Toda organización peronista consta de dos elementos esenciales: 
--ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭ ǇŀǊŀ ƭƻƎǊŀǊ άǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέ ȅ  
--ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ǇŀǊŀ ƭƻƎǊŀǊ άǳƴƛŘŀŘ Ŝƴ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴέΦ 
Tanto para lograr la unidad de concepción como para la unidad en la 
acción hay un camino o método.  
Es lo que intentaremos ver y analizar a continuación, pasando antes por 
una reflexión sobre el método en general. 
Y todo lo que alcancemos a comprender tiene por objetivo que podamos 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀǊ άŜƭ ŎǊƛǘŜǊƛƻέ ǇŀǊŀ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴΦ /ǊƛǘŜǊƛƻ ǉǳŜ ǎŜǊł ƭŀ άōŀǎŜέ ŘŜ 
ƴǳŜǎǘǊŀǎ άŎƻƴǾƛŎŎƛƻƴŜǎέΦ  
Como lo explica Perón a continuación: 

 
El criterio. 
(Criterio: capacidad para adoptar esta opinión, juicio o decisión). 
 
"Debe utilizarse un método lo suficientemente activo como para que los 
hombres y las mujeres se capaciten para obrar, para que pongan en juego 
su actividad, pero que la pongan en forma criteriosa, en forma capaz de 
llegar a conclusiones constructivas, y que a la vez tengan la fuerza motriz 
suficiente para realizar, porque lo sublime de la solución, como lo sublime 
de los principios, como lo sublime de las virtudes, no está en la enunciación 
sino en la práctica de esas virtudes, de esos principios. Lo que nosotros 
queremos no es formar hombres y mujeres que sepan enunciar bien tales 
cuestiones, sino hombres y mujeres que cumplan esos principios, que 
tengan esas ideas y que posean esas virtudes" (Conducción política). 
 
"Ahora, la conducción técnica presupone generalmente el ejercicio amplio 
del criterio. Para la conducción no sirve la memoria, no sirve la retentiva. 
Es útil solamente el criterio, criterio que debe estar basado, como todos los 
ejercicios del criterio, primero en una erudición suficiente. Pero es inútil que 
un hombre o una mujer tengan un gran criterio si no tiene los elementos 
básicos sobre los cuales debe apoyar su criterio. Por eso, dentro de la 
técnica, está primero la erudición o sea el conocimiento de sus elementos" 
(Conducción política). 
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"La conducción se comprende o no, pero no se aprende. Es el ejercicio del 
criterio, y el que tiene criterio puede realizar una conducción racional, pero 
el que no pone en juego su criterio y pretende reemplazarlo por la retentiva 
o por la memoria, no llega a realizarla nunca. Por eso no es tampoco la 
conducción misma la que enseña la conducción. Es más bien una facultad 
de la comprensión" (Conducción política). 

"Inmediatamente (después del criterio) viene el ejercicio de los métodos, 
que son únicos en esto. 
ðEl método objetivo, es decir, por la percepción, y  
ðel otro de la reflexión y la observación, o sea el método subjetivo. Eso es 
lo que pone en juego el criterio, lo que nosotros haremos en la 
conducción" (Perón, Conducción Política). 
 

a. - Método equivocado. 
"Yo recuerdo que cuando era alumno en esta materia habían importado al 
país un método, que era el de trabajar sobre el error. Nos proponían un 
tema; por ejemplo: "Plan de operaciones, análisis de tal operación, juicio 
crítico". ¿Qué podíamos hacer nosotros, si no sabíamos nada? Había un 
muchacho del curso que decía que enseñar sobre el error a un individuo 
que no sabe nada es lo más terrible que puede ocurrirle. Es lo mismo que si 
a uno que aprende música, el director le dijera: "Siéntese; toque el Himno 
Nacional, que yo lo voy a corregir". Lo que deseo es darles los rudimentos 
básicos para empezar a trabajar; y para que pongan la mano en la masa 
tengo que tener la masa. Una vez que yo haya dado las bases, recién 
entonces comenzaremos la parte activa" (Perón, Conducción Política). 
 
b.- Método de acción y de concepción. 
Es indudable que además de los principios que conforman el andamiaje 
sobre el cual se sostiene la teoría de la conducción, existen también otros 
aspectos que obedecen, no a la concepción misma, sino al método de la 
ejecución, porque la teoría debe conformar un método de acción, además 
de un método de concepción, porque, por tratarse de una actividad 
creadora, de una actividad artística, el conductor no ha de conformarse sólo 
con una maravillosa concepción. 
 
c.- El conductor, hombre o mujer de acción. Las grandes acciones 
deben seguir a las grandes concepciones. 
Un plan perfectamente bien elaborado no tiene ningún valor como no sea 
aplicado. Por eso yo he dicho muchas veces que en la conducción, la obra 
de arte no está en elaborar un magnífico plan; la obra de arte consiste en 
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realizarlo, porque no se concibe el conductor como un hombre o mujer de 
gran concepción; el conductor se concibe como un gran hombre o una gran 
mujer de acción.  
Esto es lo primero que hay que tener en cuenta cuando uno se dedica a 
estudiar la teoría del arte, porque estudiar la teoría significa hablar de las 
grandes concepciones, pero si olvidamos que a esas grandes concepciones 
han de seguir las grandes acciones, no estudiaremos conducción, 
estudiaremos zonceras alrededor de la conducción que no conducen a 
nada. 
Por otra parte, siguiendo la característica general del método peronista, que 
consiste en unir al decir el hacer, el nuestro es un humanismo de acción.  
En contraposición a la larga novela sensiblera plagada de utopías y 
declamaciones sobre la condición humana y los derechos del hombre y del 
ciudadano, que constituía el humanismo insustancial de los literatos 
liberales, el humanismo peronista acompaña el concepto de dignificación 
del hombre y la mujer con medidas concretas que aseguran tal 
dignificación. (Perón, Filosofía Peronista)  

(de Apuntes de Organización Peronista). 
Método significa etimológicamente camino a través del cual se va hacia un 
objetivo.  
En todo camino distinguimos, 
 ðen primer lugar, el punto de partida, 
ðen segundo lugar, el objetivo hacia el cual el camino se dirige; y  
ðen tercer lugar, las características y condiciones de ese camino. 
 
a.- Nuestro punto de partida en la conducción es un organismo (una 
organización), sea una comunidad organizada en el caso del Pueblo, sea 
un organismo (organización) de cualquier tipo, político, económico o social, 
cuando se trata de la conducción parcial de un sector de la sociedad. En 
ese sentido, consideramos como organismo a todo aquello que está 
organizado, es decir, a todo aquello que es posible de ser conducido. 
En nuestro caso siempre y en todas las formas del método (general, de 
concepción, de acción, de conducción, de ejecución, de coordinación, etc.) 
el punto de partida es nuestra organización (la Unidad Básica) en esta 
situación o realidad, en este tiempo y en este lugar. 
 
b.- Determinado el punto de partida, es preciso saber cuál es el 
objetivo a cumplir, lo cual nos dará la dirección del camino a recorrer. El 
objetivo o finalidad está dado por la doctrina, que ofrece al que conduce 
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unidad de concepción, de la cual surge una unidad de dirección y, 
posteriormente, una unidad de ejecución. 
En este caso del método general de la organización peronista el objetivo o 
la finalidad a la que nos tiene que conducir el método es, "la felicidad del 
Pueblo y la grandeza de la Nación" porque es el objetivo o la finalidad 
suprema de la Organización Peronista. 
 
c.- Establecido este punto de partida y la dirección sobre la cual 
tendremos que aplicar el método, estudiaremos las características del 
método en general, teniendo en cuenta lo que dice Perón a continuación. 
"Señores: cuando hablamos de método de la conducción, hablamos 
simplemente del método en general. El método no es sólo para la 
conducción, es para todas las cosas de la vida. Desde que los antiguos se 
ocuparon de la metafísica y comenzaron el análisis de los métodos hasta 
llegar al estudio del método que parte de Descartes hasta nuestros días, el 
método ha sido siempre el mismo. Vale decir, es el ejercicio de la 
inteligencia habituada a la síntesis y al análisis" (Perón, Conducción 
Política). 
 
d.- "La inteligencia humana realiza siempre, cualquiera sea la actividad 
a que se aplique, tres operaciones: 
ðla síntesis, o sea la premisa que es la síntesis perceptiva: lo que uno ve; 
ðel análisis, que la mira profundamente y va desmenuzando las cosas, las 
va haciendo ver hasta lo más hondo de esa acción de percepción; pero 
como el hombre o la mujer saben tanto como recuerdan, y es difícil que 
recuerden el análisis para toda su vida,  
ðcristaliza esa percepción profundizado por ese análisis, y la cristaliza en 
una síntesis que es la que él o ella van a retener, que es la que van a 
recordar" (Perón, Conducción Política). 
 
e.- Análisis de los factores favorables y desfavorables. 
"Siendo la conducción un arte simple y todo de ejecución, al método hay 
que reducirlo al menor número de operaciones. Es, lisa y llanamente, un 
cálculo de posibilidades que se realiza mediante un proceso eliminativo de 
factores, en el cual juegan dos grandes sectores:  
ðlos favorables y 
ðlos desfavorables para esa acción. 
¿Cómo anulo los factores desfavorables? Alrededor de todo eso gira el 
método de la conducción. Hay algunos que realizan operaciones 
complicadísimas para llegar a estos resultados" (Perón, Conducción 
Política). 
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f.- Operación libre y natural de la inteligencia. 
"No se trata aquí, en los fenómenos humanos, de un cálculo actuarial que 
se pueda hacer con cifras. No se puede aquí realizar un ajustado método de 
cálculo de posibilidades, porque desgraciadamente todavía no hemos 
podido representar los factores que juegan dentro del hombre o de la mujer 
y de sus almas por números, cifras o coeficientes. De manera que este 
análisis ha de realizarse como una operación libre y natural de la 
inteligencia con su acción perceptiva y objetiva y con su conclusión 
subjetiva del fenómeno, que cada uno lo aprecia de acuerdo con su 
capacidad, su erudición y su intuición, que muchas veces vale tanto como 
las dos juntas". (Perón, Conducción Política) 
 
g.- Sin dejar de reconocer que ñno hay recetas para conducir pueblosò. 
Por esa razón, en este proceso no se puede aplicar un cálculo de 
probabilidades, porque los imponderables son tan grandes como los 
factores que pueden ser previstos y contrapesados en el cálculo. 
El empleo de formas rígidas, en esta clase de acciones, no es posible. No 
hay recetas para conducir pueblos, ni hay libros que aconsejen cuáles son 
los procedimientos para conducirlos. Los pueblos se conducen 
vívidamente y los movimientos políticos se manejan de acuerdo al 
movimiento, al lugar y a la capacidad de quienes ponen la acción para 
manejarlos. Sin eso es difícil que pueda conducirse bien. No es la 
fuerza, no es solamente la inteligencia, 

no es tampoco el sentido ni el sentimiento aislado, no hay un 
método ideal para realizarlo, ni existe un medio eminentemente 
empírico.  
Es decir, es una concentración de circunstancias tan variables, tan difíciles 
de apreciar, tan complejas de percibir, que la inteligencia y el racionalismo 
son a menudo sobrepasados por la acción del propio fenómeno. Y para 
concebirlo hay solamente una cosa superior, que es la percepción 
intuitiva e inmediata y la contra acción que de ese fenómeno vuelve a 
reproducirse como fenómeno en la colectividad (Perón, Conducción 
Política). 

"Cuatro son las condiciones fundamentales para todos los métodos:  
1°).- que sea simple, porque si es complicado no se cumple bien;  
2°).- que sea objetivo, que vaya a una finalidad y que sepa lo que quiere; 
3°).- que se lo pueda utilizar permanentemente, que tenga estabilidad en la 
acción,  
4°).- que sea perfectible, que en cada momento lo podamos perfeccionar. 
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Esas son las cuatro condiciones básicas de toda organización de métodos 
como de sistemas. Es la base de toda la acción: simple, objetiva, estable y 
perfecta. 
Si cumplimos esas cuatro condiciones, nuestro método, por simple que sea, 
por primario que parezca, será efectivo. Si no lo cumplimos, por ampuloso, 
por grande y por científico que sea, nos llevará al fracaso. En esto no hay 
que olvidarse la sentencia napoleónica, que es una de las cosas más sabias 
que he oído atribuir a Napoleón. Preguntado por qué él siempre vencía a los 
generales austriacos, se limitó a decir: "Los generales austriacos saben 
demasiadas cosas". En esto, como decía también Martín Fierro, "el quid del 
hombre o la mujer no está en aprender muchas cosas, sino en aprender 
cosas buenas" (Perón, Conducción Política). 
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Es indudable que siendo la conducción todo un sistema de acción ---porque 
no es otra cosa sino un sistema de acción que coordina perfectamente la 
concepción y la acción y, por otra parte, establece los grandes principios 
que dan unidad a la concepción y unidad a la acción, y pone en 
correspondencia a los elementos directores de la conducción, vale decir, al 
conductor mismo con los intermediarios de la conducción, que son las 
fuerzas destinadas a encuadrar la organización, y luego, con el elemento 
básico de la conducción que es el pueblo--- es indispensable recurrir a un 
método. 

El método no solamente tiene por objeto dar racionalidad a la conducción, 
vale decir, hacer una conducción racional, sino también posibilitar que la 
conducción no pivote sobre el conductor, para que las fuerzas de la 
conducción y las antagónicas a ella, en su juego de acción y reacción, no 
choquen y accionen en forma directa sobre el conductor, sino que haya 
filtros intermediarios que, imbuidos de esa conducción mediante el método, 
puedan destruir las fuerzas de reacción de la conducción misma, en forma 
tal que éstas no accionen sobre el conductor, sino sobre esos filtros 
intermediarios, que están representados por los agentes de la conducción, 
es decir, los elementos directivos que, al servicio de la conducción superior, 
conducen las partes. 

En toda conducción es necesario distinguir dos clases de acciones. Una, de 
acciones que obedecen a la conducción de conjunto, lo que llamaríamos en 
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política la conducción estratégica, o sea la conducción total. Y otra, que 
llamaríamos la conducción de las partes, es decir, la conducción táctica.  
En este sentido, aplicada la conducción a la política, la estrategia busca 
dominar a los adversarios de conjunto, y la conducción táctica prepara el 
éxito de la conducción estratégica, dominando local y parcialmente en la 
lucha de las partes; si la conducción táctica da éxito, prepara el éxito de la 
conducción estratégica. Esto es indispensable para establecer un método. 
 
El mismo método para ambas acciones. 
¿Cuál es el método de la conducción estratégica y cuál es el método en la 
conducción táctica? Es exactamente el mismo método. Sobre esto poco 
nuevo podemos decir; las acciones de los hombres o de las mujeres tienen 
dos orígenes: uno que nace en la intuición de los hombres o de las mujeres 
y otro que se afirma en el raciocinio, es decir, en la racional concepción de 
las cosas. El método intuitivo da una pequeña parte que en la conducción 
no hay que matar. Pero el raciocinio da, verdaderamente, la base 
fundamental del método. Uno ve entre los grandes conductores, muchas 
veces, hombres y mujeres casi analfabetos, que toman resoluciones 
verdaderamente geniales, impulsados por la intuición que llevan en sí. La 
naturaleza dio a los hombres y mujeres una fuerza para reemplazar la falta 
de una cultura avanzada, que no tienen, en razón de no haber hecho una 
gimnasia intelectual permanente, para poner en juego su inteligencia. En 
cambio de ello les dio un bastón para andar, que es la intuición. 

En la conducción es menester desarrollar al máximo el raciocinio, pero sin 
matar la intuición, porque a menudo el hombre o la mujer no tienen tiempo 
de recurrir al raciocinio, y en ese caso los salva la intuición. 
Si tiene tiempo, es mejor que analice su propia intuición por un método 
racional. 
En esto consiste todo el método a poner en juego en la conducción. 
Uno puede distinguir a lo largo de toda la historia hombres o mujeres 
intuitivos y hombres o mujeres racionalistas, y según las formas y 
desarrollo, la cantidad y la calidad de los que han conducido, no podría 
decirse si el mayor número de éxitos está en los intuitivos o en los 
racionalistas. 
Pero yo creo que el método ideal es aquel que sin matar el sentido intuitivo 
de los conductores consigue someterlos a la comprobación racional del 
método. Y eso es lo que, en pocas palabras, me propongo en este 
momento desarrollar. Es decir, cuál es el método de la conducción. 
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La conducción, hemos dicho, es un arte fácil y todo de ejecución. 
Así definía Napoleón la conducción; y demostró ser un gran conductor tanto 
en lo militar como en lo político. 
Si es un arte simple y todo de ejecución, podríamos decir nosotros que se 
puede conducir sin tener un plan; vale decir, que se puede conducir a base 
de improvisación. 
 
La improvisación no puede ser un método completo. 
Si sometemos esto a lo que dije primeramente, que la acción de la 
conducción no es unitaria, sino que se divide en dos grandes acciones ïuna 
que mira con lente planar todo el panorama, sin que pierda ninguna de sus 
partes, y eso se llama la conducción estratégica; y el otro que mira con lente 
de concentración cada uno de los panoramas locales para penetrarlo 
profundamente y resolverloï, nosotros vemos que la improvisación no 
puede ser un método completo para la realización de las acciones de la 
conducción, porque no se puede mirar con un lente de concentración lo 
mismo que con un lente planar. En otras palabras, que la acción de 
conjunto que va hacia un lejano objetivo no puede conciliarse con la lucha 
parcial y pequeña de la resolución de un problema inmediato y parcial. 

Esto es lo que impone el método y esto es lo que impone no solamente un 
conductor para el conjunto sino numerosos conductores para las partes, 
que conducir las partes es más fácil que conducir el conjunto, ya que 
necesita uno una visión más limitada. 
Eso es cierto. Pero tanto es indispensable el conductor estratégico como 
son indispensables los numerosos conductores tácticos. 
Es también real que con una gran conducción de conjunto se puede arribar 
a un éxito, pero éste se conquista con la conducción acertada de las partes. 
Es decir, que un conductor sin sus auxiliares no llegará nunca muy lejos en 
la conducción. 
 
Hacer rápidamente los conductores auxiliares. 
Por eso, la preocupación de todo el que conduce un conjunto es hacerse 
rápidamente de los conductores que le sirvan en la conducción parcial. Que 
esto puede realizarse más o menos desordenadamente por un tiempo, es 
cierto, pero a largo plazo eso no puede llegar a ser la solución permanente. 
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Señores: cuando hablamos de método de la conducción, hablamos 
simplemente del método en general. El método no es sólo para la 
conducción, es para todas las cosas de la vida. Desde que los antiguos se 
ocuparon de la metafísica y comenzaron el análisis de los métodos hasta 
llegar al estudio del método que parte de Descartes hasta nuestros días, el 
método ha sido siempre el mismo. Vale decir, es el ejercicio de la 
inteligencia habituada a la síntesis y al análisis. 

El hombre o la mujer observa un hecho real, inmediato, objetivo y lo somete 
después a una de las operaciones más maravillosas de la inteligencia 
humana, a ese análisis que desmenuza las partes, penetra en el fondo y 
toma la realidad efectiva de los hechos en los hechos mismos y después de 
esa operación, del análisis, pasa finalmente a la síntesis. El análisis no se 
puede retener en todas sus partes, pero sí sus conclusiones en una 
ajustada síntesis. Como en todas las cosas de la vida, el hombre o la mujer 
saben tanto como recuerdan; y el análisis es lo que se pierde; la síntesis se 
puede retener. Por esa razón, en esta acción reside toda la base del 
método. El método tiene una premisa, después un análisis y su 
consecuente síntesis, vale decir, que la inteligencia hace el juego en tres 
acciones: va de la síntesis al análisis y de éste vuelve nuevamente a la 
síntesis. 

Bien, señores: esto es, brevemente, la explicación que quiero fijar bien 
claramente para determinar el método en la conducción. Se ha dicho que en 
la conducción el éxito depende más del método que de cualquier otra 
operación que la inteligencia pueda realizar durante la conducción misma, 
porque los errores cometidos en la percepción del fenómeno que da origen 
a la realización no pueden corregirse en el desarrollo de todos los 
acontecimientos posteriores. O, en otras palabras, como dice Martín Fierro, 
ñ§rbol que nace torcido, nunca su tronco enderezaò. Esto nos permite trazar 
en grandes líneas el origen del método en la acción. Es indudable, señores, 
que el método activo, o sea el método de la acción y de la realización 
misma, no es lo mismo que el sinnúmero de métodos que pueden existir 
para la realización de un sinnúmero de conformaciones teóricas o de 
realizaciones prácticas de otros órdenes que el de la conducción. La 
conducción requiere su propio método, es decir, asimilar la premisa, el 
análisis y la síntesis, que es la base del método general, al método 
particular de la conducción política. 
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¿Cuáles serán las operaciones a realizar para poner en ejecución un 
pensamiento que nace de una percepción objetiva y subjetiva de un 
fenómeno político y social para llevarlo a un objetivo preconcebido a través 
de la realización de todo un sistema de acciones? Esto es lo más complejo 
del método; pero si el método es complejo, señores, no sirve como método. 
Los métodos han de ser simples y objetivos o dejan de ser métodos. 
 
Un método objetivo para la acción 
Por esa razón es que quiero llevarlos paulatinamente a través de estas 
reflexiones a fijar un método objetivo para la acción, es decir, un proceso 
inteligente a realizar en cada caso y con cada fenómeno para abarcarlo, 
analizarlo y dar la solución. Es lo que hace el médico: observa al enfermo, 
estudia su historia clínica, sus síntomas, su parte fisiológica y su parte 
psíquica, después se encierra, hace su propio análisis, consulta todas las 
pruebas que puedan haber, radiografías, etcétera, y al final da su 
conclusión y dice qué tiene el enfermo y cuál ha de ser el remedio para 
sanarlo de su enfermedad. El caso que analizamos es exactamente el 
mismo. Abarca el fenómeno, lo penetra profundamente y después, con 
todos esos estudios en sus manos, los analiza, los desmenuza parte por 
parte haciendo el análisis de cada cuestión y efectos, y al final de todo, dice: 
ñMuy bien; ®ste es el cuadro sintético, y para llegar a este objetivo que 
perseguimos, esto es lo que yo tengo que realizarò. La conducci·n es un 
arte fácil y todo de ejecución. Y el método que nos conduzca ha de ser 
también un método fácil y todo de ejecución. 

¿En qué consiste y qué es cada una de las partes del método de la acción?  
--Primeramente, en la situación;  
--segundo, la apreciación de esa situación; y  
--tercero, la resolución que surge de esa apreciación de la situación que 
hemos contemplado. 
Vale decir, que de la situación y de la apreciación, o sea del fenómeno y del 
análisis, fluye lo que hay que hacer. 
Eso fluye como una cosa natural, como un proceso lógico y sin forzar la 
inteligencia del que realiza esa operación.  
El método va de la apreciación del fenómeno a la apreciación de ese 
fenómeno en su conjunto y en cada una de sus partes; y de ahí surge una 
acción, que mediante el sistema del análisis puede planificarse 
perfectamente. 
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Podríamos decir que todo el método de la acción estriba en esto: 
conocimiento del fenómeno o sea de la situación; análisis del fenómeno o 
sea apreciación; y conclusión, o sea el método de acción. 
 

 
Revista MUNDO PERONISTA Nº 5, pág. 43 

 

Siendo la conducción un arte simple y todo de ejecución, al método hay que 
reducirlo al menor número de operaciones. Es, lisa y llanamente, un cálculo 
de posibilidades que se realiza mediante un proceso eliminativo de factores, 
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en el cual juegan dos grandes sectores: los favorables y los desfavorables 
para esa acción. 
¿Cómo anulo los factores desfavorables? Alrededor de todo eso gira el 
método de la conducción. Hay algunos que realizan operaciones 
complicadísimas para llegar a estos resultados. 
 
Operación libre y natural de la inteligencia. 
No se trata aquí, en los fenómenos humanos, de un cálculo actuarial que se 
pueda hacer con cifras. No se puede aquí realizar un ajustado método de 
cálculo de posibilidades, porque desgraciadamente todavía no hemos 
podido representar los factores que juegan dentro del hombre o de la mujer 
y de su alma por números, cifras o coeficientes. De manera que este 
análisis ha de realizarse como una operación libre y natural de la 
inteligencia con su acción perceptiva y objetiva y con su conclusión 
subjetiva del fenómeno, que cada uno lo aprecia de acuerdo con su 
capacidad, su erudición y su intuición, que muchas veces vale tanto como 
las dos juntas. 

Cuando el tiempo apremia, el mejor método es el intuitivo. Yo he pasado 
más de treinta años enseñando el método racionalista para la apreciación 
de la situación, la resolución y los planes de acción. En ese tiempo he 
aprendido una cosa muy útil, y es lo siguiente: que después de batallar 
mucho tiempo con los alumnos para enseñarles a prescindir del 
preconcepto en la apreciación y resolución de las cosas, no hemos 
conseguido todavía, los racionalistas, matar la intuición de los hombres y de 
las mujeres. Y cuando se le da un problema y se le dice que haga la 
apreciación y que prepare un plan de acción, generalmente el hombre o la 
mujer van con una resolución preconcebida, es decir, toman la resolución 
antes de apreciarla, y es el subconsciente del individuo, trabajando 
mediante la intuición, el que lo va llevando a esa dirección. 
 
a.- La intuición tiene algo de divino, de extraordinario. 
Algunas veces cometen gravísimos errores, pero en otras salen soluciones 
verdaderamente geniales, porque es una fuerza que no podríamos explicar; 
tiene algo de divino, algo de extraordinario. Por eso he dicho que a pesar 
del método, el racionalismo puede ser una gran ayuda, pero va a ser mayor 
si uno no mata en el individuo el sentimiento natural de la intuición, que 
suele ser generalmente el que da la gran dirección de marcha en todas las 
resoluciones. 
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b.- Equilibrio de raciocinio e intuición. 
En el aspecto de la conducción, yo no quisiera influenciar a nadie en contra 
de su propia intuición. Yo me inclino más al racionalismo en la realización 
de las cosas, pero a eso me han llevado el tiempo y el ejercicio. Pero no 
quisiera matar nunca, en los hombres y en las mujeres que han de conducir 
algún día, ese sentido extraordinario de la intuición que suele ser superior 
muchas veces a todos los métodos y todos los racionalismos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LOS MÉTODOS 

PERSUASIÓN 

PARA OBTENER 

UNIDAD 
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PARA OBTENER 
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33 

 
 

 
Nota: Terminamos de referirnos al método en general.  
Perón habla del método en CONDUCCIÓN POLÍTICA dedicándole un 
capítulo especial pero habla particularmente del άƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴέΦ 
El método de concepción (el camino para lograr unidad de concepción) lo 
menciona pero no lo desarrolla. 
Sí nos dice que άƭŀ comprensión de la doctrina lleva a la unidad de 
ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ȅ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴέΦ Nosotros intentaremos un acercamiento al tema 
tratando de sintetizar: cómo conocer para comprender, sentir, transmitir e 
ƛƴŎǳƭŎŀǊ άƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀέ ǇǳŜǎ Ŝƭƭŀ ƴƻǎ ƭƭŜǾŀǊł ŀ ƭŀ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜ Ŏoncepción. 

"Es indudable que además de esos principios que conforman el andamiaje 
sobre el cual se sostiene la teoría de la conducción, existen también otros 
aspectos que obedecen, no a la concepción misma, sino al método de la 
ejecución, porque la teoría debe conformar un método de acción, además 
de un método de concepción, porque, por tratarse de una actividad 
creadora, de una actividad artística, el conductor no ha de conformarse sólo 
con una maravillosa concepción" (Perón, Conducción Política). 

"Un plan perfectamente bien elaborado no tiene ningún valor como no sea 
aplicado. Por eso yo he dicho muchas veces que en la conducción, la obra 
de arte no está en elaborar un magnífico plan; la obra de arte consiste en 
realizarlo, porque no se concibe el conductor como un hombre o mujer de 
gran concepción; el conductor se concibe como un gran hombre o mujer de 
acción. 
Esto es lo primero que hay que tener en cuenta cuando uno se dedica a 
estudiar la teoría del arte, porque estudiar la teoría significa hablar de las 
grandes concepciones, pero si olvidamos que a esas grandes concepciones 
han de seguir las grandes acciones, no estudiaremos conducción, 
estudiaremos zonceras alrededor de la conducción que no conducen a 
nada" (Perón, Conducción Política). 
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Nota: Sé que ya lo dijimos en el método general pero vale la pena la 
repetición. Lo hago a conciencia por su importancia. 
 

Método significa etimológicamente camino a través del cual se va hacia un 
objetivo. En todo camino distinguimos,  
ðen primer lugar, el punto de partida, 
ðen segundo lugar, el objetivo hacia el cual el camino se dirige; y  
ðen tercer lugar, las características y condiciones de ese camino. 

Sea una comunidad organizada en el caso del Pueblo, sea un organismo 
(organización) de cualquier tipo, político, económico o social, cuando se 
trata de la conducción parcial de un sector de la sociedad. En ese sentido, 
consideramos como organismo a todo aquello que está organizado, es 
decir, a todo aquello que es posible de ser conducido. 
En nuestro caso el método (de concepción, de acción, de conducción, de 
ejecución, de coordinación, etc.) el punto de partida es nuestra organización 
(la Unidad Básica) en esta situación o realidad, en este tiempo y en este 
lugar. 

El objetivo o finalidad está dado por la doctrina (la felicidad del Pueblo y la 
grandeza de la Patria), que ofrece al que conduce unidad de concepción, de 
la cual surge una unidad de dirección y, posteriormente, una unidad de 
ejecución. 
En este caso del método de concepción, el objetivo, la finalidad debe ser 
que nos conduzca a lograr "unidad de concepción", que luego será la base 
para la "unidad en la acción". La unidad de concepción se logra a través del 
conocimiento de la ñdoctrinaò. Perón lo dice mejor: "La comprensión de la 
doctrina lleva a la unidad de concepción y de acción. Que cada hombre y 
cada mujer la conozca, la comprenda y la sienta. ¿Por qué? Porque eso va 
a llevar a la unidad de concepci·nò (Perón, Conducción Política). 
 
Nota: Se trata de la adquisición y asimilación personal de la doctrina y su 
άǘǊŀƴǎƳƛǎƛƽƴέ a los demás en forma individual o colectiva. A esta tarea, 
llamada άŀŘƻŎǘǊƛƴŀƳƛŜƴǘƻέ en el primer peronismo, se le dedicaba una 
materia especial en la Escuela Superior Peronista que llevaba por 
enunciado ά¢ŞŎƴƛŎŀ ŘŜƭ !ŘƻŎǘǊƛƴŀƳƛŜƴǘƻέ cuyo contenido está hoy en un 
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libro del mismo nombre. Su lectura y comprensión es especialmente 
importante ǎƻōǊŜ ŜǎǘŜ ǘŜƳŀ ǇǳŜǎ ǘƻŘƻ Ŝƭ ƭƛōǊƻ Ŝǎ ǳƴŀ άŀƳǇƭƛŀŎƛƽƴέ ŘŜ ƭƻ 
que podamos plasmar aquí sobre el άƳŞǘƻŘƻ ŘŜ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴέ. Mejor: lo 
ǉǳŜ ŜǎŎǊƛōŀƳƻǎ ŀǉǳƝ Ŝǎ ǳƴ άǊŜǎǳƳŜƴέ ŘŜ ŀǉǳŞƭΦ 

estudiaremos las características del 

método de concepción que son las que veremos a continuación. (de 

Apuntes de Organización Peronista).

 

 
Nota: Incluyo estos temas porque para la doctrina peronista el hombre-la 
mujer, el ser humano es UNA DIGNIDAD. Debería ser el principio y fin, 
punto de partida y de llegada de todos nuestros desvelos. O como dice la 
primera parte del esquema de la doctrina Peronista:  
--El hombre-la mujer es una dignidad (Principio fundamental filosófico) 
--Es principio y fin en sí mismo (tiene valores individuales)  
--Tiene una función social (tiene valores sociales) 
--Tiene valores espirituales (es armonía de materia y espíritu). 
Entonces toda la tarea política y el método para la acción política tiene que 
ǾŜǊ Ŏƻƴ άƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎέΦ  
De ahí la importancia de su mayor y mejor comprensión. 

Cuando deseamos conocer un objeto o una cosa, por ejemplo un trozo de 
metal, nuestra meta es descubrir su composición y sus propiedades, a fin 
de poderle sacar pleno rendimiento en nuestra vida. Tal descubrimiento se 
realiza forzando al objeto a revelarse, a decir lo que es. Esa coacción está 
en la base de todo experimento. Hasta ahora estamos en lo justo. Los 
objetos no tienen derecho a la intimidad. Podemos obligarlos a descubrirse, 
de modo que podamos ficharlos, conocerlos exhaustivamente, a fin de 
dominarlos y manejarlos a perfección. No podemos construir un avión, por 
ejemplo, sin poseer una ficha perfecta de las condiciones de los materiales 
empleados. Tenemos pleno derecho a crear artefactos y dominar los 
objetos necesarios para ello, es decir: los materiales. Ahora bien, si este 
derecho lo extendemos al plano de las realidades que son superiores a los 
objetos, cometemos un craso error de método. 
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Figúrate que quiero adquirir un conocimiento perfecto de ti como persona, y 
te someto a interrogatorios continuados, cada vez más minuciosos y 
profundos, a fin de tenerte fichado y conocer de antemano todas tus 
actitudes y tus reacciones. ¿Qué podemos prever que suceda? Fichar es 
una forma de dominio, de tener bajo control. Lo más probable es que 
rehúyas dejarte dominar de esa manera y te repliegues sobre ti mismo. Ese 
repliegue me irrita porque se opone a mis planes. Si persisto en mi voluntad 
de dominarte, es casi inevitable que pase de los procedimientos amables a 
los coactivos. Eso supondrá hacer violencia a tu libertad y provocar en tu 
ánimo un sentimiento de aversión hacia mí. Tal alejamiento hace imposible 
de raíz el encuentro, que implica un entreveramiento de dos vidas y, por 
tanto, una experiencia reversible, de doble dirección. Tú vienes hacia mí; y 
yo voy hacia ti. Este irnos al encuentro supone capacidad de iniciativa por 
parte de ambos. Si me empeño en dominarte, no respeto esa capacidad 
tuya, e imposibilito el encuentro. Pero el encuentro es la base del 
conocimiento de las personas. Para conocerte, debo tratarte, crear contigo 
toda suerte de encuentros. Al destruir el encuentro, anulo el conocimiento 
de tu persona. 
Conocer a fondo un objeto, ficharlo, inventariarlo es en sí algo bueno para el 
hombre o para la mujer; constituye un valor. Pero intentar conocer un ser 
humano de la forma como que se conoce un mero objeto significa un 
allanamiento de morada, una injerencia ilegítima, un atropello. Y provoca el 
alejamiento. Constituye, por tanto, un antivalor. Observemos cómo un 
método que se manifiesta eficaz en un plano de realidad ðel plano de los 
objetosð resulta devastador en un plano de realidad más elevadoð el 
plano de las personas" (Alfonso López Quintas). 
Además... 

Reflexionemos sobre lo que es el encuentro entre personas a la luz de lo 
analizado anteriormente. También aquí queremos transformar un tipo de 
realidad en otro superior. En efecto, deseamos pasar de dos realidades 
individuales a una realidad relacional: el nosotros propio del encuentro. Esa 
transfiguración de la realidad exige una transfiguración correlativa de 
nuestra actitud. Advirtamos que se trata de un cambio cualitativo superior al 
cambio de la tabla en tablero, y del papel en partitura. Supone una 
elevación a un modo superior de realidad: pasamos del yo y el tú al 
nosotros, al encuentro visto como un estado de enriquecimiento mutuo. Yo 
me enriquezco oyendo una obra de Mozart (o Ariel Ramírez), o declamando 
un poema de Lope de Vega (o Martín Fierro). Pero más me desarrollo 
todavía si descubro la alta calidad de esa realidad nueva y sorprendente 
que surge al unirse íntimamente el yo y el tú. Esta unión no se reduce a una 
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mera fusión ïque diluye el ser personal de cada uno-; implica la integración 
de dos personas. (Alfonso López Quintas). 

"El encuentro interhumano y sus exigencias. 
"Encontrarse significa entreverar el propio ámbito de vida y cuanto implica, 
con realidades que pueden ofrecerme posibilidades y recibir las que yo les 
otorgo. 
El encuentro entre personas es tanto más elevado y fecundo cuanto más 
ricos sean los ámbitos que se entreveran y más dispuestos estén a 
comprometerse entre sí. 
El encuentro es un acontecimiento relacional, se da en la relación mutua y 
activa de dos o más personas. La categoría de relación cobra, a la luz de la 
teoría del encuentro, un valor decisivo en la vida humana. 
Así entendida, la relación de encuentro no se da automáticamente, como 
fruto de la mera vecindad. Debe ser creada esforzadamente, mediante el 
cumplimiento de ciertas exigencias ineludibles: generosidad y apertura de 
espíritu, respeto, equilibrio entre la fusión y el alejamiento, disponibilidad, 
veracidad y confianza, agradecimiento, paciencia, capacidad de asombro y 
sobrecogimiento, comprensión y simpatía, ternura, amabilidad y cordialidad, 
lealtad" (Alfonso López Quintas). 

Estamos investigando la vía óptima para fundar los modos más valiosos de 
unidad con los seres de nuestro entorno y desarrollar de esa forma nuestra 
capacidad creativa. Hemos descubierto ya que la calidad de la unión es 
mucho mayor entre ámbitos que entre objetos, porque los objetos se 
yuxtaponen o chocan, y los ámbitos pueden entreverarse. 
Entreverarse implica intercambiar posibilidades, y posibilidades sólo puede 
darlas y recibirlas un ser cuando integra en sí dos o más niveles o modos 
de realidad. Yo puedo saludarte porque soy capaz de vivir al mismo tiempo 
en siete niveles de realidad: el físico, el fisiológico, el psíquico, el afectivo-
espiritual, el simbólico, el sociológico, el cultural..., y tú puedes contestar a 
mi saludo por la misma razón. 
La primera condición para fundar modos elevados de unidad es integrar 
modos de realidad diversos y complementarios. Yo puedo unirme 
intensamente a un piano y a una partitura porque ambos son objetos y 
ámbitos a la vez. Merced a esa doble condición me ofrecen posibilidades de 
crear formas musicales. Si fueran sólo objetos, podría unirme a ellos: tocar 
el piano como mueble, tomar en la mano la partitura como mero fajo de 
papel. Pero esa unión sería muy pobre, nada creativa, porque se trataría de 
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una relación tangencial y fugaz que no deja nada tras de sí, no da lugar a 
nada valioso. 
Al integrar dos modos de realidad distintos, se crea una forma valiosa de 
unión, y se hace posible fundar otra todavía más relevante: la unión de 
entreveramiento. Nada hay más importante al comienzo de la formación que 
advertir la necesidad de integrar aspectos de la realidad que son distintos 
pero están llamados a ensamblarse. Las realidades que ensamblan en sí 
diversos modos de realidad ðel objetivo y el ambitalð tienen el poder de 
manifestarse como dotadas de posibilidades. Esa manifestación resulta muy 
atractiva; es una invitación a establecer una relación de entreveramiento. 
Siempre que una persona se entrevera con otra realidad ---una persona, 
una institución, un estilo, una obra, un instrumento, etcétera--- es porque ha 
visto en ella una oferta de posibilidades para actuar con sentido. Si una 
institución no me ofrece nada, es difícil que me decida a adentrarme en ella 
y comprometerme. (Alfonso López Quintas). 

El lenguaje no sólo tiene la capacidad espléndida de comunicar realidades 
complejas que abarcan múltiples aspectos. Es un medio en el cual pueden 
gestarse vínculos interpersonales o destruirse. Dicho con amor, el lenguaje 
instaura un campo de convivencia, de intercambio creador, de encuentro. 
Dicho con odio, el lenguaje disuelve todo vínculo afectivo, imposibilita el 
encuentro. 
El lenguaje es ambivalente: puede ser constructivo o destructivo. Pero 
ahora debemos planteamos una pregunta decisiva: ¿ambas funciones del 
lenguaje son legítimas? ¿Puede ser considerado como verdaderamente 
humano un lenguaje dicho con odio? 
Para resolver esta cuestión, debemos renunciar a ver el lenguaje como un 
medio de que dispone el hombre y la mujer para realizar las operaciones 
que desea: crear vínculos o romperlos. Esta forma de interpretar el don del 
lenguaje responde a una mentalidad utilitarista y posesiva, propia del 
hombre y la mujer egoísta. Este se considera como un ser perfectamente 
desarrollado que dispone de ciertos poderes y de libertad absoluta para 
ejercerlos. Olvida que el desarrollo verdadero de la personalidad se lleva a 
cabo mediante el ejercicio de la creatividad. Y la creatividad es dual, se da 
en el encuentro del hombre o la mujer con las realidades circundantes que 
le ofrecen una serie de posibilidades. 
Hoy la ciencia nos enseña que el hombre o la mujer es «un ser de 
encuentro»; configura su vida personal, la desarrolla y perfecciona, dando 
lugar a encuentros de todo orden. En consecuencia, lenguaje auténtico será 
aquél merced al cual se realiza el encuentro" (Alfonso López Quintas). 
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Todos tenemos esquemas mentales, con preconceptos y prejuicios, que 
nos orientan automáticamente ante cada nueva situación que tenemos que 
resolver. Pichon Rivière llama a este modelo mental interno Esquema 
Conceptual Referencial Operativo (ECRO), o sea, conjunto de experiencias, 
vivencias, ideas y sentimientos que son referenciales para nuestro accionar. 
Por lo tanto, una tarea fundamental a realizar es que los miembros se 
manejen y expresen con sus modelos mentales, su ideología y valores, y 
los pongan a consideración del resto de la organización hasta ir logrando un 
cierto esquema referencial común a toda la organización, (unidad de 
concepción, visión compartida) no impuesto desde arriba sino como fruto de 
un diálogo constructivo. 
Es importante que cada uno manifieste con libertad su punto de vista y el 
por qué de su modo de pensar, y esté abierto a las observaciones y puntos 
de vista de los demás. Saber opinar y abrirse a las opiniones ajenas. 
A menudo las organizaciones dan por sentado y como universalmente 
aceptados ciertos puntos de vista, pero ante el primer conflicto, la realidad 
demuestra lo contrario" (Organización Estratégica, Lic. Santos Benetti). 
 

 

¿Qué tenemos que hacer en forma individual para adquirir la ñdoctrinaò que 
nos conduce a la "unidad de concepci·nò? 
 
"La comprensión de la doctrina lleva a la unidad de concepción y de 
acción. 
"La doctrina hay todavía que difundirla e inculcarla mucho, porque muchos 
hablan de la doctrina y no la han leído siquiera, o sea no han comenzado a 
realizar 
ðla primera tarea, que es conocerla, para luego entrar en  
ðla segunda, que es el análisis propio para comprenderla, y mediante ese 
conocimiento y esa comprensión  
ðcomenzar a sentirla, y hacerla casi propia. 
 
Ese es el proceso que hay que desarrollar:  
ðque cada hombre y cada mujer la conozca, la comprenda y la sienta.  
ð¿Por qué? Porque eso va a llevar a la unidad de concepción.  
ðLa unidad de doctrina hace que cada hombre y cada mujer vea los 
problemas, los comprenda y los aprecie de una misma manera. 
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ðY de una misma manera de percibir y de apreciar resulta una misma 
manera de proceder. Eso lleva a la unidad de acción". (Perón, 
Conducción Política) 

ð"Conocerla": leerla y "estudiarla". 
ðRealizar el análisis propio para "comprenderla": "se comprende algo" 
cuando uno tiene "una idea clara" sobre el tema, se ha sacado las dudas, lo 
ha discutido y por lo tanto lo sabe transmitir a otros adecuadamente, lo 
puede poner en "palabras". 
ð"Sentirla y hacerla casi propia": se consigue cuando se dan "el 
conocimiento" y "la comprensión" de un tema. Se "asimila", se "hace carne", 
empieza a ser "parte de uno". Empieza a ser una "convicción" (seguridad 
que tiene una persona de la verdad o certeza de lo que piensa o siente): 
esas que "no hay que dejar en la puerta" de ninguna casa, Unidad Básica, 
etc. etc. 
ðPracticarla con el ejemplo: de una misma manera de percibir y de 
apreciar resulta una misma manera de proceder...  
ðPor último, difundirla e inculcarla "mucho"... Uno hace esto solamente 
cuando lo "siente", lo "ha hecho propio", cuando es una "convicción". Si no, 
"hace como que" se dice peronista... O como dice Perón: " muchos hablan 
de la doctrina y no la han leído siquiera... "  
¡¡¡Tenemos trabajo!!!  
Y también tenemos un libro que se llama "Doctrina Peronista (con sus 
Veinte Verdades)" y otro fundamental que se llama "Conducción Política" y 
una síntesis de todo y legado final en "El Modelo Argentino de Proyecto 
Nacional". 
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(Tema extraído de Técnica del 

Adoctrinamiento)
 
"Nuestra disciplina es de fondo, de persuasión" (Perón, 21 de octubre de 
1952). 
No es secreto para nadie el método peronista para inculcar la Doctrina. El 
general Perón ha elegido entre todos, como método, la persuasión. 
Los individualistas (liberales y neoliberales) fracasaron, naturalmente, 
porque su método era el engaño. El fracaso del colectivismo estuvo también 
en su método de coerción y prescripción. 
Con Perón surge vivificado y en su máxima expresión el viejo método 
humano de la persuasión. 
"El arma que nosotros empleamos en el Gobierno no es la coerción, el 
engaño ni la obligación. Es, lisa y llanamente, la persuasión del Pueblo 
Argentino" (Perón, 14 de enero de 1953).  

"Para inculcar las doctrinas, el método técnico no da resultados, porque la 
técnica deshumaniza y cuando uno tiene que meter algo en el alma de los 
individuos, no existe más que el viejo método humanista del contacto y de la 
transmisión en forma personal" (Perón, 25 de agosto de 1953). 
Hay que tener muy en cuenta este adjetivo "humano", que el general Perón 
emplea aquí en oposición a "técnico". Lo técnico deshumaniza porque es un 
conjunto de normas frías y sin vida. Lo humano en cambio, implica contacto 
y transmisión personal y por lo tanto tiene todo el calor que le proporciona la 
vida y el corazón de los hombres y las mujeres. Y esto es precisamente lo 
esencial del método humano. 
En la conducción, en la acción política, lo mismo que en la vida, los 
hombres y las mujeres tratan y actúan con hombres y mujeres. Para tener 
éxito en la empresa de transmitirles la doctrina, es decir, para hacerles vivir 
la doctrina, hay que tratarlos como a seres humanos, teniendo en cuenta su 
naturaleza, su vocación, sus tendencias y sus derechos humanos..., en una 
palabra su dignidad.  

Es interesante analizar el sentido del método humano de Perón: la 
persuasión. "Los hombres y las mujeres que actúan en política deben ser 
siempre manejados con persuasión. Nadie puede actuar si no va 
convencido de que lo que va a hacer es bueno, lo comparte y lo quiere 
realizar" (Perón, 12 de abril de 1951). 
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Estudiando esta frase, consideramos lícito determinar en la persuasión tres 
aspectos distintos que son sus factores integrantes: 
 
--- Supone convencimiento. 
--- Es de libre aceptación. 
--- Se acompaña de sentimientos. 
 
Cuando decimos que la base de la persuasión está en el convencimiento, 
no queremos, en ninguna forma, identificarla con un mero acto de 
inteligencia. 
En otras palabras: no es lo mismo persuadir que enseñar, aunque la 
persuasión suponga la enseñanza y la explicación de una verdad. 
Al inaugurar la Escueta Superior Peronista decía el general Perón: "Si esta 
Escuela se conforma con dictar clases de nuestra doctrina, con enseñarla 
en su concepción, no cumpliría con su misión: indudablemente eso sería 
cumplir, quizás, pero cumplir a medias. La función de esta Escuela no es 
solamente de erudición, no es solamente formar eruditos en nuestra 
doctrina, sino formar apóstoles de nuestra doctrina" (Perón, 1 de marzo de 
1951). 
Con la enseñanza se forman eruditos, con la persuasión se forman 
militantes... La enseñanza es una parte; la persuasión es el todo... La 
enseñanza convence a la inteligencia, la persuasión conmueve a todo 
hombre y a toda mujer... 
El segundo factor integrante de la persuasión consiste en un acto de la 
voluntad, mediante el cual se aceptan libremente las verdades propuestas 
al intelecto. 
"Ya estamos presenciando el fenómeno que nunca hemos presenciado en 
este país: el Pueblo que, mediante una sola palabra orientadora se pone a 
cumplir" (Perón, 18 de septiembre de 1952). 
 
La palabra orientadora a que se refiere Perón consiste en mostrar al 
hombre o a la mujer la verdad, es decir, convencer a su inteligencia de 
acuerdo a lo que explicamos anteriormente. 
Por su naturaleza, la voluntad tiende a aceptar las verdades que el intelecto 
le propone como buenas. 
La tarea del transmisor de la doctrina en esta parte de la persuasión 
consiste en buscar razones sólidas, que muestren la verdad vivida y sin 
artificios. 
En esta forma la voluntad se sentirá inclinada a aceptar la verdad. 
Sin embargo hay que contar con el factor libertad. Es tan libre el hombre o 
la mujer que, aun viendo la verdad, puede decidirse por el camino opuesto. 
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Para evitar esto, en primer lugar el transmisor de la doctrina presentará la 
verdad tan clara, tan fundamentada y con tantas razones en favor de su 
bondad, que los interlocutores se sientan moralmente obligados a aceptarla; 
por otra parte hay que educar la voluntad de los mismos y ejercitarla en el 
difícil camino de aceptar el bien y rechazar el mal. 
Esta es, tal vez, la parte más intrincada de la persuasión, por eso el general 
Perón dice, en el párrafo citado: "Es un fenómeno que nunca hemos 
presenciado en el país". 
Por lo demás, las dificultades se allanan algo cuando tenemos en cuenta el 
tercer factor integrante de la persuasión, que examinaremos brevemente 
enseguida. 
 
"El Movimiento Peronista es un movimiento de corazón, no exclusivamente 
de pensamiento" (Perón, 24 de febrero de 1950). 
"Este ejército civil que compone el Peronismo, no tiene una disciplina de 
forma o arbitraria, sino que cuenta con una disciplina de corazón" (Perón, 
21 de octubre de 1952). 
Una disciplina de "pensamiento o de forma" sería aquella que se fundara en 
concepciones teóricas de la inteligencia. 
Una disciplina "arbitraria" sería la que se fundara únicamente en el 
cumplimiento ciego de la voluntad de una sola persona, la que manda. 
Una disciplina de corazón es aquella que, presuponiendo la participación de 
la inteligencia y la voluntad libre, de los que cumplen sus normas, las 
supera porque les agrega toda una carga afectiva que la hace más humana, 
más natural y por ende, permanente. 
Cuando el transmisor de la doctrina ha conseguido llegar a la intimidad de 
los afectos del interlocutor, cuando ha conmovido su corazón, entonces 
puede estar seguro de que también ha colmado los objetivos de la 
persuasión. 
Es cierto que en esto, como en todas las artes, interviene ese factor 
personal del artista, que se da por naturaleza y que lo unge como tal. El 
"óleo sagrado de Samuel" a que hace referencia Perón en algunas 
oportunidades. 
Pero también es cierto que hay posibilidad de ejercitarse y perfeccionarse 
en la difícil técnica de llegar al corazón de los hombres y de las mujeres. 
Porque todos tenemos un poco de artistas desde que todos tenemos 
corazón... Basta con que el nuestro vibre al compás de las ideas, de las 
inquietudes y de los anhelos de los demás hombres y mujeres para que se 
pueda realizar ese "contacto y transmisión en forma personal" que 
sintetizan el método humano de Perón. 
Así estudiado el método persuasivo, merece justificadamente el calificativo 
de "humano". Porque es un acto de los hombres y mujeres actuando como 




